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Romance: amor con pasión, con emoción, sentimientos, con sueños, idealista, 
aventura amorosa.  

 
Primera frase: Cuando uno se enamora, hace cualquier cosa para agradar a su 
amor. Por eso, para ser realmente espirituales y vivir una vida que agrade a Dios, 
debemos desarrollar una profunda amistad con Jesús, quien se enamoró de 
nosotros de tal manera, que dio su vida por su amor. Si nos enamoramos de Jesús 
como Él se enamoró de nosotros, entonces nos será muy fácil agradarle voluntaria 
y gozosamente en todo, hasta dar nuestra vida por Él, como lo hicieron sus 
primeros discípulos. Si llegamos a estar intensamente enamorados de Él, agradarle 
en todo será lo más natural y fácil para nosotros y ese enamoramiento con Jesús 
nos producirá un gozo inefable y lleno de gloria 1 Pedro 1:8.  
  
INTRODUCCIÓN 
 
Debemos crecer cada día en nuestra relación con Jesús. Es como si una persona 
desconocida nos hace un favor, luego nos hacemos amigos, nos enamoramos, nos 
comprometemos y después nos casamos para estar juntos por el resto nuestras 
vidas; eso es crecer en la amistad. Una relación que termina en una boda, ¡Es 
un romance! Apocalipsis 19:6-9. Así debe ser nuestra relación con Jesús. Cuando oímos 
de Jesús por primera vez, lo vimos como un Salvador que murió por nosotros, nos 
perdona nuestros pecados y nos reconcilia con Dios. Pero eso no es todo; sus 
discípulos fueron descubriendo de a poco cual era realmente el interés de Jesús al 
llamarlos. Primero descubrieron que era un Maestro que les podía transformar la 
vida con sus enseñanzas, dejar de ser simples pescadores y comenzar a “pescar 
personas” Marcos 1:17 y como ellos querían ser como Él se hicieron sus discípulos. Al 
tiempo descubrieron que ese maestro tenía poderes sobrenaturales y se 
preguntaron: “¿quién es este que aún los vientos y el mar le obedecen?” Mateo 8:27 “¡Tú 

eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente!” Mateo 16:16 y comenzaron a adorarle como 
Señor y Dios y a servirle como sus siervos. Pero más adelante, poco antes de la 
cruz, Jesús les declara que Él es más que un salvador ¡Él es un enamorado! al 
decirles: “ya no os llamaré más siervos sino amigos, porque os he dado a conocer todo lo 

que he oído de mi Padre” Juan 15:15 lo cual es el comienzo de un noviazgo. Y al final, en 
su oración de despedida le confiesa al padre y a ellos su verdadero deseo e 
intención, que seamos su esposa, y nos casemos con Él. 
 
Juan 17:20-24La Biblia de las Américas (LBLA) 20 Mas no ruego sólo por éstos, sino también por los que han de creer 
en mí por la palabra de ellos, 21 para que todos sean uno. Como tú, oh Padre, estás en mí y yo en ti, que 
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también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea[a] que tú me enviaste.22 La gloria que me diste les he 
dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno:23 yo en ellos, y tú en mí, para que sean 
perfeccionados en unidad[b], para que el mundo sepa[c] que tú me enviaste, y que los amaste tal como me has 
amado a mí. 24 Padre, quiero que los que me has dado, estén también conmigo donde yo estoy[d], para que 
vean mi gloria, la gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo. 
 
Cada creyente debe notar un crecimiento así en la relación con Jesús:  
 
1. Él Maestro-nosotros discípulos,  
2. Él Señor-nosotros siervos,  
3. Él Amigo-nosotros Amigos,   
4. Él Novio-nosotros novia,  
5. Él Esposo-nosotros esposa…  
 
…hasta que Jesús no será más una figura religiosa que adoramos y nos esforzamos 
para cumplir sus mandamientos, sino el resultado de nuestro amor Juan 14:21 porque 
Él es nuestro amado amigo, novio y esposo nuestra vida no será una vida de 
cumplir mandamientos al estilo Ley de Moisés; Moisés no era un novio sino un 
verdugo, letra que mata 2 Corintios 3:6. Agradar a Jesús es el resultado de amar a 
nuestro amante. Nos damos cuenta que estamos enamorados cuando deseamos 
agradarle en todo. Es como si una gordita simpática pero desgreñada y mal vestida, 
se enamora de un muchacho elegante, y como se enamora, comienza a hacer dieta, 
se arregla el cabello, se maquilla y comienza a vestirse bien para agradarle, así es 
el discipulado. Como en un noviazgo los dos se van adaptando al otro, así también 
en nuestra relación con Jesucristo. Dice San Pablo:   
 
Efesios 5:25-27La Biblia de las Américas (LBLA)  25 Cristo amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella, 26 para 
santificarla, purificándola con su palabra, 27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia en toda su 
gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuera santa e inmaculada.   

 

Desde que conocí a Martha yo cambié mucho y sigo cambiando, el amor me hizo 
ser un amigo fiel, un marido responsable y ayudador hasta el punto de hacer 
cualquier cosa por ella, hasta dar mi vida. El amor a Martha me transformó de ser 
un joven egoísta, que hacía siempre lo que yo quería, a ser una persona devota a 
mi familia y comprometido con ellos. Los amigos de mi juventud pasaron a un 
segundo lugar; esto debe suceder en nuestra amistad con Jesús.  
 
Nuestra relación con Él me va transformando. A medida que lo conocemos y lo 
amamos a Él como Él nos ama a nosotros, nuestro deseo de agradarle crecerá más 
y más; comenzaremos a parecernos más a Él y llegará el momento que estaremos 
dispuestos hasta dar nuestra vida por Él, como lo hicieron sus primitivos discípulos. 
Ellos dieron su vida por su amado.  
 
Romanos 5:7-8 Dios Habla Hoy (DHH) 7 No es fácil que alguien se deje matar en lugar de otra 
persona. Ni siquiera en lugar de una persona justa; aunque quizás alguien estaría dispuesto a morir 
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por la persona que le haya hecho un gran bien. 8 Pero Dios prueba que nos ama, en que, cuando 
todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. 
 

Comenzamos mirándolo como un Salvador, pero debemos crecer en la amistad, 
hasta que nuestra relación sea como una novia enamorada.  
 
Como Él, es ahora un Espíritu Invisible, nosotros también, tal como los primeros 
discípulos, debemos aprender a relacionarnos con Él y su Reino espiritual. Ser 
espiritual es aprender a tener más relación con lo invisible que con el mundo 
visible, porque un día seremos como Él es y viviremos en su Reino eterno que es 
celestial y espiritual. Debemos aprender a relacionarnos con los seres celestiales 
desde aquí y desde ahora, porque somos la novia del Hijo de Dios que también nos 
ama, y quiere ser nuestro esposo: 
 
 Colosenses 3:1-4 La Biblia de las Américas (LBLA) 3 Si habéis, pues, resucitado con Cristo, buscad las cosas 
de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Poned la mira en las cosas de arriba, 
no en las de la tierra. 3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 
Cuando Cristo, nuestra vida, sea manifestado, entonces vosotros también seréis manifestados con Él en 
gloria.  

 2 Corintios 4:16,18 La Biblia de las Américas (LBLA) 16 Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro 
hombre exterior va decayendo, sin embargo, nuestro hombre interior se renueva de día en día.  18 al 
no poner nuestra vista en las cosas que se ven, sino en las que no se ven; porque las cosas que 
se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas. 
 
Hebreos 12:22-24 Nueva Traducción Viviente (NTV) 22 En cambio, ustedes han llegado al monte 
Sion, a la ciudad del Dios viviente, a la Jerusalén celestial, y a incontables miles de ángeles 
que se han reunido llenos de gozo.23 Ustedes han llegado a la congregación de los primogénitos de 
Dios, cuyos nombres están escritos en el cielo. Ustedes han llegado a Dios mismo, quien es el 
juez sobre todas las cosas. Ustedes han llegado a los espíritus de los justos, que están en el 
cielo y que ya han sido perfeccionados. 24 Ustedes han llegado a Jesús, el mediador del nuevo 
pacto entre Dios y la gente, y también a la sangre rociada, que habla de perdón en lugar de clamar 
por venganza como la sangre de Abel. 
 
Todas esta son cosas y personalidades son espirituales e invisibles. Aún las 
promesas del Nuevo Pacto son espirituales, eternas, infinitas e invisibles: 
 
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición 
espiritual en los lugares celestiales en Cristo, Efesios 1:3. 

Aunque Jesús es invisible, sabemos que está con nosotros y en nosotros 
continuamente. Vivir en el Espíritu y andar en el Espíritu es estar 
continuamente consciente de su presencia con y en nosotros. No es difícil de 
tener un noviazgo intenso porque Él vive en nosotros y estamos continuamente 
comunicados con Él por medio la fe, la oración, la meditación, la contemplación y la 
visualización, esto es, imaginando en nuestra mente lo que no vemos, pero 
creemos existe. Hebreos 11:1 La Biblia de las Américas (LBLA) 11 fe es la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve.  
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Sus primeros discípulos tuvieron que aprender a vivir por fe, es decir, estar 
convencido de lo que no veían. Cuando Jesús murió, desapareció de su vista; 
ellos quedaron como huérfanos, pensaron. ¿Qué haremos sin Él? Pero Jesús 
resucitó y se les apareció muchas veces durante 40 días para entrenarlos a seguir 
relacionados con Él cuando se transformaría en un Espíritu invisible. ¿Cómo lo hizo? 
aparecía y desaparecía. Aparecía ¡Waaaah! y desapareciendo ¡Oooh! La lección 
no era la aparición, sino la desaparición. Lo hizo así para entrenarlos a seguir con 
la misma íntima amistad que gozaban cuando lo veían. Les demostró que la 
amistad sería más fácil su trabajo que cuando lo veían, porque hasta ahora Él había 
estado con ellos como grupo, pero desde ahora en adelante estaría en cada uno de 
ellos individualmente, aún hasta el fin del mundo y en todo lugar.  
 

Les dijo: Juan 16:7-9 La Biblia de las Américas (LBLA) 7 Pero yo os digo la verdad: os conviene que yo me 

vaya; porque si no me voy, el Espíritu Santoa] no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo 

enviaré.  
 

Juan 14:16-20 La Biblia de las Américas (LBLA) 16 Y yo rogaré al Padre, y El os dará otro Consolador para que 
esté con vosotros para siempre; 17 es decir, el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede 
recibir, porque ni le ve ni le conoce, pero vosotros sí le conocéis porque mora con vosotros y 
estará en vosotros. 18 No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 19 Un poco más de tiempo y el 
mundo no me verá más, pero vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis. 20 En 
ese día conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. 
 
También dijo: Mateo 28:19-20 La Biblia de las Américas (LBLA) 19 Id, pues, y haced discípulos 
de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
20 enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo. 
 

Sus discípulos aprendieron bien esa nueva relación con su amigo ahora invisible y lo 
notamos en el Libro de los Hechos: los discípulos, con Jesús en su interior, hicieron 
una obra mayor que cuando Jesús estaba con ellos en carne y hueso. Como él iba 
en ellos, Él estaba en todo el mundo con un cuerpo. Nuestra relación con él es 
mucho más rápida que el internet, porque Él está en nosotros y en nuestra 
conciencia continuamente. No hay que apretar ningún botón, no hay que hacer clic 
en ningún lado. Él sabe lo que pensamos porque está en nuestra mente. Pensar en 
Él es hablar con Él. Cuando hacemos silencio, Él nos habla. Disciplinémonos a estar 
comunicados con Él en la casa, el trabajo, en el auto, al dormirnos y al 
despertarnos, a cualquier hora y en cualquier lugar, teniéndolo continuamente en 
mente. Vivir en el Espíritu es estar continuamente consciente que Él está en 
nosotros y dialogar con Él. Dijo San Buenaventura (1217-1274) el centro de Dios 
está en todos lados y su circunferencia en ningún lado. Dios está dentro de todo, 
“todo en todos” 1 Corintios 15:28. También como Jesús es puro, íntegro y honesto, 
nosotros también nos iremos purificando, siendo más honestos, veraces y amorosos 
a causa de nuestro continuo contacto con Él, “dime con quién andas y te diré quién 
eres”. Porque lo amamos, lo admiramos y meditamos en Él continuamente, 
seremos cada día más como Él. Amaremos todo lo que Él ama y aborreceremos 
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todo lo que Él aborrece. Nuestro blanco es ¡ser tal como Él! Porque amamos 
apasionadamente a Jesús, nos interesamos en lo que Él está interesado; extender 
su Reino debe ser natural y normal para nosotros, siendo luz y sal en el mundo 
trayendo a Él nuestros amigos, vecinos, compañeros de trabajo y de escuela, 
porque sus deseos serán los nuestros. Agradarle a Él será una apasionante 
aventura y un placentero romance. Él nos ayudará a lograrlo. 
 

Filipenses 2:13 porque Dios es quien obra en vosotros tanto el querer como el hacer, para su 

beneplácito. Filipenses 4:13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. 
 

¡Este romance con Jesús es algo serio! 
 
Efesios 5:31-32 Nueva Traducción Viviente (NTV) 31 Como dicen las Escrituras: «El hombre deja a su padre y a su 
madre, y se une a su esposa, y los dos se convierten en uno solo». 32 Eso es un gran misterio, pero 
ilustra la manera en que Cristo y la iglesia son uno. 
 

Lucas 14:26-27Dios Habla Hoy (DHH) 26 «Si alguno viene a mí y no me ama más que a su padre, a su madre, 
a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun más que a sí mismo, no 
puede ser mi discípulo. 27 Y el que no toma su propia cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. 
 

Algunos creyentes, al oír sus requisitos para seguirle, dicen: ¿no está Jesús 
pidiendo demasiado? Los que piensan así es porque no entienden lo que es el amor. 
¡El amor no pide mucho, pide todo! En realidad, lo que él pide es normal y 
razonable; pero solo lo entendemos si comprendemos la magnitud de su 
llamado: ¿por qué nos llama? y ¿para qué nos llama? Lo que Él quiere hacer 
con nosotros es algo grandioso, extraordinario, maravilloso e inimaginable; tanto 
que San Pablo, a este llamado y relación de Jesús con nosotros, lo define como un 
“gran misterio” Efesios 5:32. Este misterio le fue revelado a Pablo y él nos lo explica: 
¡Jesús nos está declarando su amor! 
 
Jesús pide que lo amamos a él más que a nuestro padre y madre, hermanos y 
hermanas, ¡esto no es cosa del otro mundo! Acaso ¿Qué hice yo cuando me 
enamoré de Martha? Hice lo que Dios manda: dejé a mi padre, a mi madre, mis 
hermanos y la casa de mis padres para unirme a ella e irme a otra casa a vivir con 
ella en otra casa, y lo hice con gozo, fue el día más emocionante y placentero de 
mi vida cuando me fui de mi casa con Martha. No me fui llorando a la luna de miel 
porque dejaba a mis padres, a mis hermanos y a mi casa, me fui voluntaria y 
gozosamente con mi amor y me uní a Martha para toda la vida; ella hizo lo 
mismo, dejamos todo y toda la vida pasada para unirnos en matrimonio para 
siempre y no volvimos más a la vida de solteros. 
  
Cuando uno se enamora no cree que es demasiado dejar a los padres, los 
hermanos, la casa, la independencia, los amigos, para unirse a su amor, hacerse 
una sola persona con ella, hacer de ella la persona más íntima; eso es lo normal, 
¡no es cosa del otro mundo! ¿No hicieron eso todos ustedes los casados… y el 
resto de ustedes… ¿no están en camino de hacerlo? Dejar la vida independiente y 
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egocéntrica de soltero, dejar a los padres y hermanos, poner a los amigos en 
segundo lugar y querer casarse es lo más normal. Cristo también, enamorado de 
nosotros, dejó su padre, su cielo, sus ángeles servidores para venir a declararnos 
su amor y demostrar ese amor haciendo por nosotros el sacrificio máximo de la 
cruz, y no solo salvarnos, sino comprometiéndose unirse a nosotros para toda 
la eternidad. No fue un arranque de lástima lo que lo llevó a la cruz, fue a preparar 
lugar para nosotros en el cielo Juan 14:2-3 porque se enamoró de nosotros. Por eso 
para mí, ¡El discipulado es un romance, un placer! 
 

JESÚS, EL ETERNO ENAMORADO… 
 

Comencemos a desentrañar este misterio desde el principio:  
 
Efesios 1:4-5 Nueva Traducción Viviente (NTV) 4 antes de haber hecho el mundo…, Dios nos amó… y nos 
eligió en Cristo… para que seamos santos e intachables a sus ojos. 5 Dios decidió de antemano 
adoptarnos como miembros de su familia… al acercarnos a sí mismo por medio de Jesucristo. 
Eso es precisamente lo que él quería hacer, y le dio gran gusto hacerlo. 
 
¿Qué significa “antes de haber hecho el mundo nos eligió en Cristo…para adoptarnos como 
miembros de su familia al acercarnos a sí mismo por medio de Jesucristo”?  Significa que 
nosotros fuimos creados para Jesús; fue Jesús quien le pidió a su padre que nos 
creara para Él. Fuimos creados por Él y para Él Romanos 11:36, 1 Corintios 8:6. Por eso Dios 
nos adoptó como miembros de su Familia. Pablo agrega: “Eso es precisamente lo que 
él quería hacer, y le dio gran gusto hacerlo.” 
 
2 Timoteo 1:9 Nueva Traducción Viviente (NTV) 9 Pues Dios nos salvó y nos llamó para vivir una vida santa. 
No lo hizo porque lo mereciéramos, sino porque ése era su plan desde antes del comienzo del 
tiempo…, para mostrarnos su gracia por medio de Cristo Jesús… 
 

Jesús es el eterno enamorado. Gracias a Jesús, porque somos sus amados, Dios 
nos otorga su gracia, su perdón y salvación 1 Corintios1:30-31, para que seamos de Él. 
Cuando fallamos miserablemente en el Jardín del Edén, el Hijo de Dios, que nos 
amó desde antes de la fundación del mundo, decidió venir a rescatarnos del 
secuestro de Satanás, pagando el precio del rescate con su propia a sangre. Hechos 

20:28, 1 Corintios 6:20, Apocalipsis 5:9. Lo que nos pide nuestro enamorado para seguirle es nada 
comparado con lo que él hizo por nosotros y lo que nos espera en la eternidad.  
 

1. Nos perdonó todos los pecados Hechos 26:18,  
2. Nos libró de la esclavitud de Satanás y del infierno (CREDO) Colosenses 2:15,  
3.  Nos libró de la esclavitud del pecado Romanos 8:2,  
4.  Nos libró de la ley de Moisés que no pudimos cumplir Romanos 7:4,  
5. Nos libró de esta raza caída haciéndonos nacer de nuevo y comenzando una 
nueva creación con nosotros Romanos 5:17,  
6.  Comenzó a transformarnos aquí en la tierra, preparándonos para ser su 
esposa limpia, pura sin mancha y sin arrugas Efesios 5:26-27.  
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7.  Nos otorgó vida eterna por nuestra unión a Él, para que seamos suyos para 
siempre Juan 17:24 y  
8.  Nos hizo miembros de su familia, la familia de Dios proponiéndonos casarse 
con nosotros. Efesios 1:5  
9. ¡y vaya a saber cuántas cosas más!  
  

Al unirnos a Jesús Dios es nuestro Padre, la bienaventurada Virgen María 
nuestra madre, los ángeles nuestros hermanos y viviremos con ellos en familia 
por la eternidad; esto es i-ni-ma-gi-na-ble. ¡Esto es un gran misterio, pero es una 
gran verdad! ¿Y… leyó usted en Apocalipsis 21:9-26 como son las mansiones que 
Jesús nos fue a preparar? 
 

No sé si ustedes saben la historia reciente de esa hermosa joven argentina llamada 
Máxima. Máxima fue compañera de escuela de mi hija Georgina en Argentina. 
Estando Máxima en New York, se conoció con un joven muy simpático que era el 
príncipe de Holanda, se enamoraron y luego de un noviazgo razonable, el príncipe 
le propuso matrimonio. Al aceptar esta proposición se transformó en la Reina de 
Holanda, ya que su esposo el príncipe es ahora el Rey de Holanda.  

Claro, ella tuvo que aceptar una serie de preparaciones para el Casamiento, entre 
ellas, hablar perfectamente el holandés, aprender todas las reglas y disciplinas de la 
corte, aprender cómo se comporta una persona real, como vestirse, como caminar, 
como ganarse el corazón de los ciudadanos holandeses y muchas cosas más que la 
hicieron diferente. Esto hubiera sido difícil para Máxima si no hubiera estado 
enamorada del príncipe.  

Pero su amor al príncipe y lo que le esperaba al unirse a él, le hizo aprender el 
holandés: lo habla como si hubiera nacido en Holanda, y se comporta como persona 
real con toda naturalidad como si hubiera nacido princesa. Tuvo maestros y tutores 
que le enseñaron la vida de la realeza y el mismo príncipe le ayudó a prepararse, de 
tal manera que Máxima se ganó el corazón de todos los holandeses. Es la heredera 
de la Reina Beatriz, una de las reinas más ricas del mundo.  

Así es el encuentro con Jesús, la primera vez que Máxima vio al príncipe, lo habrá 
tratado guardando la distancia, porque era ¡el príncipe de Holanda! Pero cuando se 
enamoraron, comenzaron a hacerse amigos íntimos y al final, se casaron, todo 
cambió, ella reina con él, son felices y tienen unas hijas preciosas.  

Así nosotros, cuando miramos a Cristo como el hijo de Dios, santo, justo, alto y 
sublime, Señor de Señores y Rey de Reyes, fundador y líder del cristianismo y Rey 
del Universo, nos causa casi temor. Pero al amigarnos y comenzar el romance, lo 
nuestro no será más una religión, sino una vida maravillosa de una íntima amistad 
amorosa con Él. Si usted todavía no experimenta el romance con Jesús, usted es 
solamente un religioso común. Comience a mirarlo como a su prometido, con amor, 
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y a agradarle, piense en la luna de miel espiritual, con quien usted va a vivir por la 
eternidad y esto le dará unas ganas locas de agradarle. 

Al hacernos discípulos de Cristo comenzamos la preparación para pertenecer a la 
familia real, la familia de Dios y comenzamos a ser cada día más como el príncipe 
Jesús, hijo de Dios Romanos 8:29. Los pastores y moderadores de células somos tutores 
que enseñamos primero con el ejemplo y luego con las enseñanzas de Jesús y sus 
apóstoles para aprender a ser espiritual, ser una persona real 2 Pedro 1:4  y llegar a 
ser Reyes y Sacerdotes con Él Apocalipsis 1:6, ser la esposa del amado Hijo de Dios y 
entrenarnos para la vida celestial y eterna. Jesucristo mismo nos ayuda a cambiar 
cada día y nos enseña a comportarnos como miembros de su familia. Eso es el 
discipulado; aprender a comportarse como miembros de la familia Real. 

2 Corintios 3:18 BLA:
 18 Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un 

espejo la gloria del Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen de gloria en gloria, 
como por el Señor, el Espíritu. ¡Nuestro blanco es ser como Cristo!  

Efesios 4:11-15Nueva Traducción Viviente (NTV)
 11 Ahora bien, Cristo dio los siguientes dones a la iglesia: los 

apóstoles, los profetas, los evangelistas, y los pastores y maestros. 12 Ellos tienen la responsabilidad de 
preparar al pueblo de Dios para que lleve a cabo la obra de Dios y edifique la iglesia, es decir, el 
cuerpo de Cristo. 13 Ese proceso continuará hasta que todos alcancemos tal unidad en nuestra fe y 
conocimiento del Hijo de Dios que seamos maduros en el Señor, es decir, hasta que lleguemos a la 
plena y completa medida de Cristo. 14 Entonces ya no seremos inmaduros como los niños…15 En 
cambio, hablaremos la verdad con amor y así creceremos en todo sentido hasta parecernos más y 
más a Cristo, quien es la cabeza de su cuerpo, que es la iglesia. 
 

Colosenses 1:28La Biblia de las Américas (LBLA)
 28 A El nosotros proclamamos, amonestando a todos los hombres, y 

enseñando a todos los hombres con toda sabiduría, a fin de poder presentar a todo hombre perfecto en 
Cristo. 
 

6. Pero primero somos simple aprendices. El primer título que los discípulos dieron 
a Jesús fue “Maestro”. Un discípulo es una persona que quiere ser como su Maestro. 
Así de sencillo fue el encuentro de los primeros discípulos con Jesús: 

Juan 1:38 Reina Valera Contemporánea (RVC) 38 Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les dijo: «¿Qué 
buscan?» Ellos le dijeron: «Rabí (que traducido significa “Maestro”), ¿dónde vives? 39 Les dijo: 
«Vengan y vean.» Ellos fueron, y vieron donde vivía, y se quedaron con él aquel día, porque ya eran 
como las cuatro de la tarde.» 
 

Pero al seguirle y experimentar una vida de continua transformación, descubrimos 
es que Él es más que un Maestro, ¡Jesús es Dios, es el Señor, es el creador del 
universo!  Pedro dijo: “Tu eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. Al reconocer 
que Jesús es más que maestro, que es Dios, comenzaron a obedecerle y a servirle. 
Luego Jesús nos va revelando más de su naturaleza y al final, descubrimos que nos 
salvó porque nos ama, y quiere que seamos sus amigos y luego su novia y al final 
su esposa.  
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Amados, esto no es una religión, esto es un romance, un noviazgo que culmina 
en el Apocalipsis con las bodas del Cordero que nos eleva a pertenecer a 
familia de Dios y vivir para siempre con él, en un estatus superior al de los 
ángeles ¿puedes imaginártelo? Por eso el que nos ama merece todo. Ahora 
entendemos lo que significa:  
 
Lucas: 17:33 Reina Valera Contemporánea (RVC) Todo el que procure salvar su vida, la perderá; y todo el 
que la pierda, la salvará. 

 
Hermanos, la elección es muy fácil, no hay mucho que pensar. Estábamos 
perdidos en las garras de Satanás y éramos esclavos del pecado, no éramos 
nuestros, estábamos bajo el poder del maligno; Cristo, porque nos ama, pagó el 
rescate que pedía Satanás, nos compró y nos libertó porque habíamos sido creados 
para Él. Estábamos perdidos en las tinieblas de Satanás, perdidos por pertenecer 
a esta raza caída; pero ahora que Jesús nos rescató estamos enamorados 
perdidamente de Él. Por eso podemos decir con Pablo:     
 
Romanos 8:38-39 Nueva Traducción Viviente (NTV) 38 Y estoy convencido de que nada podrá jamás 
separarnos del amor de Dios. Ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni nuestros temores de 
hoy ni nuestras preocupaciones de mañana. Ni siquiera los poderes del infierno pueden separarnos 
del amor de Dios. 39 Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, nada en toda la 
creación podrá jamás separarnos del amor de Dios, que está revelado en Cristo Jesús nuestro 
Señor. 
 

Así que la elección es muy fácil: perdidos en las manos de Satanás en el pecado, 
en una raza caída y un futuro infernal, o perdidos en los tiernos brazos del 
amado Cristo Jesús y en una vida santa y eterna. ¿Qué quiere decir Jesús: “el 
que quiere salvar su vida la perderá”? El que quiere salvar su vida es el que no 
quiere estar perdido ni perdido. No quiero estar perdido en las manos de 
Satanás, ni en la condenación eterna ¡No!, pero tampoco quiero perderme en los 
brazos de Cristo; quiere vivir para mí mismo. Ni perdido ni perdido. La mayoría no 
quiere por supuesto estar perdidos en el pecado y el infierno, pero tampoco quieren 
estar perdidos entregándose a Cristo. ¡El camino intermedio no existe! La 
elección es entre estar perdidos o perdidos. Si no quieres perderte en Cristo te 
perderás en el infierno. Si no quieres perderte en el infierno, piérdete en Cristo, 
únete a Él. Si no quieres perderte en los brazos odiosos de Satanás, piérdete en los 
bazos amorosos de Jesús, porque si no te pierdes en los brazos amorosos de Jesús, 
estarás perdido para siempre en los brazos del odioso Satanás. Así que si no te 
querés perder, perdete, porque si no te perdés, te perdés.  
 
¡Nuestra relación con Jesús es un romance porque termina en una boda! ¿Se 
da cuenta cómo va creciendo nuestra amistad y espiritualidad? En la última 
cena Jesús lavó los pies de sus amigos, uno de ellos recostaba la cabeza sobre su 
hombro, eso es amistad. Así creció la amistad y espiritualidad de sus discípulos. Al 
final, desde la cruz, Jesús le encargó a uno de sus amigos que cuide a su 
bienaventurada madre María… ¡eso es amistad! Cuando Jesús estuvo frente a 
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frente con Pedro después de la negación, en vez de reprocharle le dijo: Pedro… ¿me 
amas? Eso es amistad, no religión. Eran amigos, era una relación de amor. 
¿Tienes tú esa relación amigable e íntima con él como un amante, o eres solamente 
un religioso que va a la Iglesia los domingos?  
 
7. Jesús no vino al mundo por lástima, compasión, filantropía o altruismo, sino por 
amor. A él no lo obligó el Padre que venga a salvarnos del infierno; Él se ofreció 
voluntariamente porque nos amaba; quiso venir a este planeta y dar su vida por 
nosotros, para que seamos suyos, porque nos amó:  
 

Juan 10:17-18. Traducción en lenguaje actual (TLA) 17» Mi Padre me ama porque estoy dispuesto a entregar 

mi vida para luego volver a recibirla. 18 Nadie me quita la vida, sino que yo la entrego porque así lo 
quiero. Tengo poder para entregar mi vida, y tengo poder para volver a recibirla, pues esto es lo 
que mi Padre me ha ordenado hacer.» 
 

El no vino solo para darnos vida eterna y permitirnos vivir en algún rincón del cielo. 
Vino para hacernos su esposa, ser herederos de Dios y sus coherederos por nuestra 
unión con Él y luego reinar con Él. Jesús no murió solo para librarnos del infierno y 
que nos vayamos al cielo, Él se comprometió con nosotros para siempre, nos hizo 
sus coherederos, los herederos de Dios por nuestra eterna unión con Él. Los 
ángeles serán nuestros sirvientes Hebreos 1:14. 
 
El Padre nos amó de tal manera porque somos el amor de su Hijo. Su sacrificio en 
la cruz no fue una obra caritativa aislada, sino el centro de una historia de amor. 
Jesús no dijo: “voy a morir en la cruz para librar a esta pobre gente del 

infierno y que puedan ir al cielo y cuando termine con esta terrible odisea, 

me volveré al cielo y… a descansar” ¡No, eso no terminó allí! Fue mucho, pero 
mucho más lejos. ¡Él lo hizo para tenernos a su lado para siempre! ¡para que 
nosotros seamos de él y que él sea nuestro! Él nos dijo antes de irse de esta tierra: 

Juan 14:3 Reina-Valera 1995 (RVR1995) 3 Y si me voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os 

tomaré a mí mismo, para que donde yo esté, vosotros también estéis. 

 

Dice Pablo Efesios 1:4-5 Nueva Traducción Viviente (NTV) 

4 antes de haber hecho el mundo, Dios nos amó y nos eligió en Cristo para que seamos santos e 
intachables a sus ojos. 5 Dios decidió de antemano adoptarnos como miembros de su familia al 
acercarnos a sí mismo por medio de Jesucristo. Eso es precisamente lo que él quería hacer, y le dio 
gran gusto hacerlo. 

 

4. Como ven, el llamado de Cristo a seguirlo es una proposición de amor. La cruz 
es la escena más impactante del romance, un enamorado que da su vida por su 
amor. Él quiere unirse a nosotros como estaba predestinado desde antes de 
crearnos, para que ¡nosotros lleguemos a ser parte de su familia divina y que 
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estemos con él para siempre! Nuestra unión con Él nos integra a la familia de Dios, 
y por decirlo así, nos diviniza 2 Pedro 1:4. Mire lo que le dijo Jesús a su Padre: 
 

Juan 17:21-24 La Biblia de las Américas (LBLA) 21 para que todos sean uno. Como tú, oh 
Padre, estás en mí y yo en ti, que también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea[a] que tú 
me enviaste. 22 La gloria que me diste les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos 
uno: 23 yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfeccionados en unidad[b], para que el mundo 
sepa[c] que tú me enviaste, y que los amaste tal como me has amado a mí. 24 Padre, quiero que los 
que me has dado, estén también conmigo donde yo estoy[d], para que vean mi gloria, la gloria que 
me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo. 

En otras palabras, “Padre, esta es mi prometida, ellos serán parte de nuestra 
familia, ahora en la Santísima Trinidad, somos Padre, Hijo y Espíritu Santo, pronto 
seremos Padre, Hijo y Sra. y Espíritu Santo.” Se dan cuenta que ser discípulo de 
Cristo no es una religión, no es ser evangélico o católico, ni siquiera es ir al cielo, 
es mucho más que eso ¡es un romance con el Hijo de Dios! es la preparación 
para la gran boda divina. El Enamorado muere en la cruz por su amor. ¿Estamos 
nosotros comportándonos también como enamorados? ¿o somos simplemente 
miembros de una religión cristiana? El discípulo es uno que se prepara para esa 
boda y la vida eterna con Él. Qué historia fantástica. La vida del verdadero cristiano 
es maravillosa. Aprendemos de Jesús, le servimos no para ir al cielo y salvarnos del 
infierno, sino porque estamos enamoramos de Él y al final, vemos la muerte 
física como la liberación de este cuerpo que se envejece y muere, para 
mudarnos a un cuerpo incorruptible, espiritual y eterno, y a la anhelada 
unión con Jesús para estar con Él por toda la Eternidad en las lujosas 
mansiones del Rey, y reinar con Él. Escuchemos esta Sagrada Escritura en 
Apocalipsis…: 

Apocalipsis 5:9-10 La Biblia de las Américas (LBLA) 
 
9 Y cantaban* un cántico nuevo, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos, porque tú 
fuiste inmolado, y con tu sangre nos compraste para Dios a gente de toda tribu, lengua, pueblo y 
nación.10 Y nos has hecho un reino y sacerdotes para nuestro Dios; y reinaremos sobre la tierra. 

6. Esto de comparar nuestra unión al Señor Jesucristo como un noviazgo y 
casamiento no es mencionada en las Escrituras como una analogía no más, sino 
como algo real. En Efesios se nos llama la esposa de Cristo y el Apocalipsis hasta 
habla de las “Bodas del Cordero”  

Apocalipsis 19:6-9 Nueva Versión Internacional (NVI)  
6 Después oí voces como el rumor de una inmensa multitud, como el estruendo de una catarata y 
como el retumbar de potentes truenos, que exclamaban: «¡Aleluya! Ya ha comenzado a reinar el 
Señor, nuestro Dios Todopoderoso. 7 ¡Alegrémonos y regocijémonos y démosle gloria! Ya ha 
llegado el día de las bodas del Cordero. Su novia se ha preparado, 8 y se le ha concedido 
vestirse de lino fino, limpio y resplandeciente.» “¡*Dichosos los que han sido convidados a la cena 
de las bodas del Cordero!”» y me dijo: estas son palabras verdaderas de Dios. 
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Tratemos de visualizar la ciudad donde vamos a vivir en la eternidad: 

Apocalipsis 21:9-26 Nueva Traducción Viviente (NTV) 

 
9 Entonces uno de los siete ángeles se me acercó y me dijo: «¡Ven conmigo! Te mostraré a la novia, 
la esposa del Cordero». 10 Así que me llevó en el Espíritu a una montaña grande y alta, y me 
mostró la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, desde la presencia de Dios. 
11 Resplandecía de la gloria de Dios y brillaba como una piedra preciosa, como un jaspe tan 
transparente como el cristal. 12 La muralla de la ciudad era alta y ancha, y tenía doce puertas 
vigiladas por doce ángeles. 15 El ángel que hablaba conmigo tenía en la mano una vara de oro para 
medir la ciudad, sus puertas y su muralla. 16 Cuando la midió se dio cuenta de que era cubica, que 
medía lo mismo de ancho que de largo y de alto. En realidad, medía 2220 kilómetros (1390 Millas de 
largo), lo mismo de alto y lo mismo de ancho. 17 Después midió el grosor de las murallas, que eran 
de sesenta y cinco metros (214 pies) según la medida humana que el ángel usó. 

18 La muralla estaba hecha de jaspe, y la ciudad era de oro puro y tan cristalino como el vidrio. 
19 La muralla de la ciudad estaba fundada sobre doce piedras, cada una adornada con una piedra 
preciosa: la primera con jaspe, la segunda con zafiro, la tercera con ágata, la cuarta con esmeralda, 
20 la quinta con ónice, la sexta con cornalina, la séptima con crisólito, la octava con berilo, la 
novena con topacio, la décima con crisoprasa, la undécima con Jacinto y la duodécima con amatista. 

21 Las doce puertas estaban hechas de perlas, ¡cada puerta hecha de una sola perla! Y la calle 
principal era de oro puro y tan cristalino como el vidrio. 22 No vi ningún templo en la ciudad, porque 
el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son el templo. 23 La ciudad no tiene necesidad de sol ni de 
luna, porque la gloria de Dios ilumina la ciudad, y el Cordero es su luz. 24 Las naciones caminarán a 
la luz de la ciudad, y los reyes del mundo traerán a ella con toda su gloria. 25 Las puertas nunca se 
cerrarán al terminar el día porque allí no existe la noche. 26 Todas las naciones llevarán su gloria y 
honor a la ciudad. 

Pablo no dice que esto de la Iglesia y Jesucristo como marido y mujer es un símbolo 
o alegoría, lo que dice es que “es un gran misterio” Efesios 5:25-27, 32, Juan 3:29. No 
sabemos cómo una Iglesia de millones de personas se casará con Jesús. Pero es 
algo divino y celestial, sea come fuere, será una relación espiritual amorosa, 
inseparable y placentera por toda la eternidad con nuestro amado Salvador y con 
toda la familia celestial, mucho más placentera que la relación de los mejores 
matrimonios y las mejores suegras, la bienaventurada Virgen María, la Madre del 
Señor, será nuestra suegra. ¡El llamado a seguir a Jesús es idéntico al llamado a 
casarse…! Los novios dejan todo y se dedican el uno al otro. 

B. SER DE CRISTO ES UN PLACER  

1. Seguir a Jesús, no es una obediencia a mandamientos escritos, sino la 
espontánea y natural consecuencia de estar enamorados, es un placer como el 
noviazgo. Por amor uno hace cualquier cosa. Por amor él dio su vida por nosotros y 
nosotros le damos a él nuestra vida también por amor. Y cuando es por amor uno 
agrada al otro y lo hace con ganas y con gozo. 
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2 Corintios 5:14 Nueva Traducción Viviente (NTV) 
 
14 Sea de una forma u otra, el amor de Cristo nos controla. Ya que creemos que Cristo murió 
por todos, también creemos que todos hemos muerto a nuestra vida antigua. 

¡Jesús nos amó tanto, que su amor alivió su sufrimiento en la cruz! 
 
Hebreos 12:2 RVR1995 

“puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual, por el gozo puesto delante de él, 
sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 

2. Jesús, enfrentó la cruz con paz, porque sacó sus ojos de esa cruz y miró más allá 
de la cruz; miró lo que esa cruz produciría. ¡Estaba muriendo por su amor, por 
nosotros! ¡Eso atenuó su sufrimiento! Nosotros somos su amor. Jesús puso sus ojos 
en los rostros de todos ustedes y el mío, toda esta congregación y todos los 
creyentes en Él. Él nos vio a todos nosotros vestidos de blanco en su boda y luego, 
viviendo con Él para siempre. Vio que gracias a su cruz viviríamos con él por la 
eternidad. Eso le ayudó a sobrellevar los sufrimientos.  

Pensar en nosotros, le hizo confrontar la pasión y la muerte dolorosísima en la cruz 
con paciencia y menospreciar la vergüenza, porque miraba hacia delante, las bodas 
del Cordero y lo hermoso que sería pasar la eternidad con nosotros. Por eso, a mí 
también, como estoy enamorado de Jesús, todas las dificultades de esta vida se me 
hacen más llevaderas, porque sé lo que me espera con Él, con el Padre, con el 
Espíritu Santo, ángeles y arcángeles, querubines y serafines por la eternidad. Y más 
al saber más o menos como serán nuestras mansiones en la lujosísima Nueva 
Jerusalén, donde voy a vivir.  

¡El llamado a seguirle es lo más grandioso, extraordinario, fenomenal e 
inconcebible, que podría habernos sucedido! Es algo inmenso, eterno e 
infinito, difícil de imaginar, que cambia totalmente el propósito de nuestra vida: nos 
estamos preparando para ser la Esposa del Príncipe Jesús, heredero de Dios y 
nosotros coherederos con Él Romanos 8:17. Esto me hace olvidar de este mundo y vivir 
pensando en mi dimensión espiritual y eterna.  

Fijemos la vista en el príncipe Jesús, nuestro prometido, fijemos nuestros 
pensamientos en que seremos la familia del Creador del Universo. ¡Seremos 
yernos de Dios y de María! Y los ángeles nuestros servidores. Seremos de la 
familia de Jesucristo y del Padre. Vivir con esa fe, producirá en nosotros no solo una 
vida que le agrade a Jesús, sino que hacerlo será todo un placer y los sufrimientos 
pasajeros de esta vida serán mucho más llevaderos. Así como Cristo tomó su cruz 
hacia el calvario, así nosotros tomamos la nuestra, la vida que nos toca vivir, que 
nunca será tan pesada como la cruz de Jesús Mateo 16:24.  
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2 Corintios 4:16-18 LA BIBLIA AL DÍA LBAD “por eso, nunca nos damos por vencidos. Aunque este 
cuerpo nuestro se va desgastando, por dentro nos fortalecemos más en el Señor. De todas maneras, 
estos problemas y estos sufrimientos nuestros son pequeños y no se prolongarán demasiado. Y este 
breve y momentáneo período de tribulación redundará en abundantes y eternas bendiciones de Dios 
para nosotros. Por lo tanto, no nos importa lo que ahora se ve, ni las tribulaciones que nos rodean, sino 
que fijamos la mirada en los goces celestiales que todavía no vemos. Pronto cesarán los 
problemas presentes, pero los goces que disfrutaremos no cesarán jamás.”  

3. Como ustedes ven, nuestra relación con Jesucristo no es guardar una lista de 
reglas religiosas, sino un romance o deseo mutuo de agradarnos uno al otro en 
todo lo posible. Si tomamos la vida cristiana como un noviazgo con Jesucristo, 
vamos a desear agradarle porque le amamos y no porque nos obligue una religión. 
Así como la cruz se le hizo a él menos pesada porque moría por quienes amaba, la 
vida a nosotros se nos hará más fácil cuando la vivimos para Él mirando hacia 
delante, hacia la eternidad. Por el gozo propuesto delante de nosotros, 
sufriremos cualquier cosa por nuestro amor (Mamá: y entonces ¿qué problema 

Tenés?). 

Cuando tenía apenas ocho años de edad y en el tercer grado de primaria, era el 
único protestante en la escuela donde el profesor y los estudiantes eran católicos. 
Mi madre me dio un pequeño Nuevo Testamento de bolsillo para leer durante las 
vacaciones escolares. En aquellos días que prohibieron a los católicos a leer el 
recreo. La maestra y mis compañeros me consideraban un hereje.  

Un día al no hacer bien mi tarea y el profesor, delante de todos los niños, me dijo: 
"Juan Carlos: en lugar de leer ese libro deberías tener más cuidado con tu tarea." 
Todos los niños se rieron de mí. Estaba tan avergonzado que fui a mi casa y le dijo 
a mi madre que me cambie a otra escuela. Yo estaba en lágrimas. Mi madre me 
preguntó:  

"¿La maestra, te escupió en tu rostro?" ¡Por supuesto no, respondí!                      
“Te pusieron espinas en tu cabeza?" ¡No, mamá!                                                     
"¿Te clavaron en una cruz?" ¡No, mamá! Respondí.                                                 
me dijo: "entonces ¿Cuál es el problema?”  

Nunca lo olvidé. Fue una lección tremenda. Desde entonces, cada vez que alguien 
trata de lastimarme, yo digo para mí mismo: ¿Cuál es el problema? Hebreos 12:4. 

 A veces yo me pregunté ¿cómo pudieron los discípulos de Jesús enfrentar el 
martirio? Los santos mártires daban su vida por Jesús, ¿por qué? porque lo 
amaban, no hay otra explicación. La experiencia de salvación es algo grandioso, 
eterno, infinito y glorioso. Dios nos recibe tal como somos de pecadores perdidos y 
nos transforma en sacerdotes y reyes ¡y nos hace miembros de su familia! Dios 
es nuestro padre… ¡y suegro! Gracias a nuestra unión con su Hijo Jesucristo. 
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La diferencia entre el Reino de las Tinieblas y el Reino de Dios es muy clara: En el 
reino de tinieblas cada uno vive como se le da la gana, cada uno hace la voluntad 
de su carne porque heredamos de Adán la desobediencia y rebelión. Pero los que 
hemos nacido de nuevo, somos nuevas criaturas y hemos entrado al Reino de Dios. 
En este Reino el Espíritu Santo nos da ganas de agradar a Jesús Filipenses 2:13 y en 
vez de hacer la voluntad de la carne hacemos la voluntad de Dios. Tal como nos 
enseñó a orar el Señor: “Venga tu Reino, hágase tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo”. Cuando viene su reino a nuestra vida, Dios imprime su voluntad en 
nosotros Jeremías 31:33. 
 
Lo que nos indica que hemos nacido de nuevo son las ganas de agradarle. No 
tenemos que portarnos bien para nacer de nuevo, sino que tenemos que nacer de 
nuevo para poder portarnos bien. El cambio de vida se comienza a notar desde el 
momento que Cristo se nos revela y creemos en Él. Allí comienza el discipulado y la 
preparación para la boda real. Seguro que hoy en este lugar muchos van a nacer de 
nuevo cuando hagamos la oración final, se escaparán así del Reino de las Tinieblas 
y entrarán al Reino de Dios donde se hace su voluntad así en la tierra como en el 
cielo.  
Dice San Pablo…: 
 
2 Timoteo 1:9 Traducción en lenguaje actual (TLA)  

9 Dios nos salvó y nos eligió para que seamos parte de su pueblo santo. No hicimos nada para 
merecerlo, sino que Dios, por su gran amor, así lo planeó. Dios ya nos amaba desde antes de crear 
el mundo, pues desde entonces pertenecíamos a Cristo Jesús. 
 

¿Cómo sé yo que fui escogido por Dios? Porque tengo ganas de amarle, obedecerle 
y perseverar voluntaria y gozosamente en la fe. Esto es la evidencia de que soy un 
predestinado. Querer ser bueno indica que hemos nacido de nuevo y que 
estábamos predestinados desde antes de la fundación del mundo para ser de la 
familia de Dios. Creer en Jesús es creer no solamente que nuestros pecados son 
perdonados, sino que ahora, por su gracia, somos capaces de vivir como a Dios le 
agrada. Esto es la prueba que no soy solo un llamado solamente, sino que soy un 
escogido. Aunque no seamos perfectos, el querer serlo es la señal de salvación. 
 
CONCLUSIÓN 
 
¿Por dónde andas en tu vida? ¿Has conocido a Cristo? ¿eres un discípulo de Él? ¿es 
tu Señor? ¿has llegado ya a una amistad íntima de amor con Él? ¿tienes deseos de 
agradarle cada vez más? ¿estás ya saboreando el día que te encontrarás con él en 
la gloria? ¿Puedes imaginarte las bodas del Cordero Jesús con nosotros? ¿Puedes 
imaginarte el banquete de bodas? Apocalipsis 19:9 ¿Puedes imaginarte la ciudad llamada 
“Nueva Jerusalén” cuyas piedras preciosas y oro reluciente brillan de tal manera 
que alumbrará a todas las naciones? Apocalipsis 21:9-25. ¡Pobre los que no tienen fe! 
Benditos los que están hoy aquí oyendo estas palabras de Dios y haciendo su 
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decisión de ser discípulos y amigos de Jesús. 
 
Hoy, Jesús, te está diciendo que te ama, que te perdona todos tus pecados, que 
comenzará a trasformar tu vida para mejor y que no tendrás miedo a la muerte 
porque tendrás vida eterna con Él; y tú, ¿lo amas a Él? El noviazgo comienza 
cuando respondemos SÍ a su amor.  
 
¡LA VIDA CRISTIANA ES UN ROMANCE, agradar al que uno ama, es un placer! 
 
Invitación: Si tú hoy deseas responder SÍ al amor de Jesucristo, Pónte de pie y 
ven aquí adelante, y los introduciré a Dios con una oración al Padre al Hijo y al 
Espíritu Santo. 
 
Oración: Señor, reconozco que soy un pecador, aunque en lo profundo de mi ser 
no quiero serlo, hay una fuerza que me lleva a hacer lo que no debo; pero hoy, 
abro mi corazón a ti, entra a mi mente y a mi conciencia, perdóname y borra todos 
mis pecados pasados, presentes y futuros, comienza hoy a transformar mi vida y 
dame las ganas de vivir para ti una vida limpia, pensando en el día que nos 
encontremos para estar contigo para siempre. Deseo ser una persona íntegra y 
agradarte en todo. Sé que me ayudará asistir a las celebraciones de la Iglesia y 
perteneciendo un grupo pequeño para comenzar a ser como tú eres. Me entrego a 
ti. Amén. 
 
Impartir el perdón. Toda tu vida de pecado te es perdonada, en el Nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Si no estás bautizado, bautízate y toma 
parte en un grupo de crecimiento, o célula.  
 


